
Reivindicación de un Poeta del 900 
''ROBERTO DE ~~S CARRERAS~ ~OETA" po~ Ricardo del libro de Ricardo Golda• 
Goldaracena. Ed1c1ones del Ex-Libns. Montevideo 1979, racena 
73 páginas. ' 

Pocas ¡eneraciones litera
ria ¡¡;ozan del merecido pres
tigio de nuestra generación 
del 900. Nombres como los de 
José E. Rodó. Javier de Vja
na, Horacio Quiroga, Ji'l.Or~n
cio Sánchez, Julio Herrera y 
Re:ssig, Delmira Agustíni 
Ca1los Reyles y María Euge~ 
nia Vaz Ferreira, no solo re
p1·esentan la época de oro de 
las letras nacionales sino que, 
con su prestigio e influencia, 
integran un importante capí
tulo de la literatura america
na. 

que él alimento con gestos 
que han quedado grabados 
colllo caractensticoo de una 
epoca y de un estilo. Rober
to de las Caneras es el dan
dy aJle mira con desprecio su 
·'aldea" y sueña con París, 
QU\: exhibe con igual desen
fado su origen bastardo v su 
chaleco chamuscado PDr las 
balas de un marido ofendido, 
aue desafía la pacateria al
deana con su teoría del amor 
libre. que da un ultimátum 
de tres días al P?eSidente Bat
lle para'. que lo nombre emba
iador en París, amenazándolo 
con su enemistad. Pero hav 
otro -Roberto de las Carreras. Junto a estos, sus nombres 

más representativos y aque
llos cUyQ. dimensión ha tras
eendido , fronteras. el tiempo Porque esa actitud desafiante 
h · con que alimentó su propio 

a sunudo parcialmente en el mito. no . era más oue la co
clv.ido otros q¡¡.e si literaria- rresoondencia de una actitud 
mente tuvieron un · papel de 
segundo prden, fueron actores estética que cultivó con idén-

tico ardor. El Modernismo no 
d~ primera ,linea en su época: sólo es una postura estética, 
figuras que alternaban en las sino también vital: a ambas 
mesas del Polo Bamba o del pagó tributo. como muchos 
Moka, que animában los salo- hombres de su generación. 
ne;; y cenáculos de aquellos 
años, que alimentaban con Roberto de las Carreras. Pe
gesto displicente la maledi- ro el t·iemoo fue injusto con 
cencia aldeana. que paseaban él, v la critica flue in.Justa c9n 
.su an-ogancia por la calle Sa- él. Hasta su amigo más ín
randí .acicaladas a la usanza timo y secretario personal. 
rlel dandy parisino; figUras Aurelio del Hebrón, años . más 
QUE' en lo literario ei·an me- tarde conocido Y respetMo ros epígonos de los grandes 
cie la generación, pero que como el notorio Alberto Zum 
han perdurado en su leyenda. Felde, fue injusto con él: ali-

Roberto de las Carreras es mentó su leyenda v silenció 
una de esas figUras. Poeta, es su obra. Reparat tal fu.iustieia 
más conocido por su leyenda. es uno de los méritos mayores 

El autor se ha propuesto 
rescatar al Poeta Roberto d• 
las Carreras. Dejando de la-
do l~ leyenda. Goldaracená. 
exannna. con método, rigor. 
penPtración v ponderación la 
obra del poeta Roberto de las 
Carreras, desde sus ini9ios 
románticos con el seudónimo 
de Jorge Kostai en 1892, pa• 
sando oor la experiencia pio
nera del modernismo en el 
Uruguay: Al lector, de 1894, 
arribando a sus más conocí• 
dos títulos: Amor Libre, An· 
da Azul. Psalmo a. VenuS" Ca• 
valieri, y hasta el postrero v 
casi desconocido La Visión 
del Arcáng-el. aue muestra una. 
:faceta nueva e ignorada da 
la rica personalidad del a.u• • 
tor. 

En apenM setenta Pii:ilnall¡ • 
Goldaracena establece las u. 
neas fundamentales de la evo.• 
lución estética de Roberto de 
las Carreras, Insertando sus 
fundamentos en el contexto 
de una época, auitándoles es• 
tridencia aunaue no peso, v 
ofrece una imagen nueva del 
célebre dandy, la de un poeta, 
aue trabaia con rigor v serie• 
dad. la de un hombre cohe
rente v de su época. aélelan• · 
tado a suél>Oca si se auiere. 
nero fiel a las ideas de S1I 
tiempo: ellas cimentan el !!'es• 
to desmedido v al}daz v SO!\ 
el sustntto de su leyenda, • ; 
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